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VIDA ESPAÑOLA EN EL EXTRANJERO 

Año IV Madrid 15 de Abril de 1916 Núnii 7 

MinciPiíi D[ in [MitRicimi 
por D. A. García Maceira 

(Continuación.) (D 

El inolvidable Costa, ai que ya dejamos citado en 
este artículo, partiendo de los antiguos refranes me­
teorológicos del alto Aragón,ha lieclio observarla al­
teración sufrida por el clima local, efecto de la des­
trucción del arbolado que cubría las montañas, y 
dice asi: 

«El clima no es ya el mismo; las señales del tiempo 
son muy otras; ya no sabemos preverlo. El hacha 
desamortizadora ha arruinado la meteorología popu­
lar. El cultivo de la viña se hizo imposible en comar­
cas donde antes vegetaba bellamente, y esto produjo 
el decrecimiento de la población en los últimos cin­
cuenta años (2). 

»Los árboles—añadía—, cuando faltan, alteran la 
contextura orográflca, y los agentes meteorices, no 
contrarrestados por aquel providencial regulador, 
son de efectos ruinosos y destructores.» 

Y más adelante, en su preciosa obra El arbolado y 
la patria, dejó escrito este sabio comentario: 

«Ricos y pobres arremetieron con los montes, cual 
impu'sados de un odio común; aquéllos beneficiaron 
el vuelo; éstos, el suelo, y se repitió la fábula de la ga­
llina que ponía los huevos de oro; los ricos han des­
cendido a pobres; los pobres, á proletarios; para hur­
tarse a las inclemencias del cielo y a las del fisco, se 
ven forzados a pedir al extranjero una nueva patria.» 

Y el hecho es general y se repite en todas partes. 
Bernardino de Saint-Pierre, en uno de sus estudios 
de la Naturaleza, se expresaba de este modo: «La tala 
de los montes disipa la humedad y aumenta los fríos 
secos, como lo demuestran las altas montañas de No­
ruega, en otro tiempo cultivadas y hoy inhabitables, 
después de haber perdido sus montes.» 

En el mismo corazón de Castilla se notan también 
los efectos de la tala. En los siglos xvii y xviii era 
grande en ella la extensión de los viñedos, y La Ar-
mufia (Salamanca), hoy comarca totalmente desarbo­
lada, fué en la Edad Media terrazgo vestido de roble­
dales, de castañares y de huertas. Asi lo consigna la 
Historia. 

Según el notable Fuero de Salamanca, Cuerpo legal 
que data del siglo xii, en toda la jurisdicción de aquel 
concejo maduraban la uva y la castaña a fines de sep­
tiembre, de lo cual se deduce que el clima actual de 

(1) Véase el número del 30 de marzo de 1916 de Li EMIGBACIÓN 
ESPAÑOLA. 

(2) En el Mediodía de Franela—dice el Conde Valori—, efec;o 
de la tala de los montes, p| ciiUivo del olivo se aleja más y más 

;Ji«cia Italia. 

esa región es mucho más frío ahora que lo era en la 
Edad Media. 

Un ejemplo también elocuente de la influencia de 
los montes en la prosperidad de los pueblos nos lo 
ofrece la sierra de las Hurdes, separadora de una 
parte de Castilla la Vieja y Extremadura. Aquella se­
rranía estaba poblada de robles «n la parte alta y de 
castaños en las laderas bajas, cortinas arbóreas que 
defendían, durante el tiempo que allí vivieron los mo­
ros, un cultivo diestro de regadío en los valles. Tala­
dos los robledales, los castaños perecieron efecto de 
las corrientes boreales a que dio entrada la despobla­
ción de las tierras altas, y tras la ruina de los arbola­
dos vino la miseria y la emigración, pues las avenidas 
de los ríos arrasaban los huertos establecidos en los 
valles, haciendo imposible su cultivo. 

De la tala de los montes vino, pues, la ruina y la 
emigración en la sierra de las Hurdes. 

Análogo fenómeno aconteció en Francia en el de­
partamento de Vaucluse. Después de la tala de los ro­
bledales y pinares que cubrían las montañas, perecie­
ron Jos olivos. El olivo vegetaba lozano en el valle de 
Sault—dice M. Bourdon Vatry—antes de que la mayor 
parte del arbolado de las montañas fuese talado. Y la 
pérdida de los olivares trajo el rápido decrecimiento 
de la población. 

En una notable Memoria sobre las inundaciones, del 
Conde Valori, se lee lo siguiente, hecho también co-
rroborador de nuestro aserto: «La observación de la 
vegetación del globo pone de manifiesto que los países 
privados de montes marchan siempre hacia su ruina 
tras un breve (teriodo de prosperidad. La vida febril 
de la agricultura, que invade toda clase de suelos, 
conduce a la degradación y a la esterilidad. Un gfan 
ejemplo de esta verdad nos lo presenta la Dalmacía. 
Esta provincia alimentaba dos millones de habitantes 
antes de la conquista de los venecianos. Estos, vence­
dores, la desvistieron y talaron para hacer frente a 
las necesidades de la marina. Tan imprudente trans­
formación redujo la población a 200.000 habitantes, 
que apenas hallaban en el país lo necesario para su 
subsistencia.» 

Hericart de Thury, ocupándose de la despoblación 
de los Altos Alpes, decía: «La Naturaleza había prodi­
gado en esta región sus favores; pero ingratos sus 
habitantes, llevaron el fuego y el hacha a los bosques 
que sombreaban las montañas, manantial de sus ri­
quezas. Los arrastres han esterilizado los valles, ce­
gándolos con la grava y con las rocas de los arras­
tres.» 
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Y M. Surell, apenado a la vista de aquel desastre, 
escribía también: «Destruidos los cultivos, los habi­
tantes emigran lejos de una tierra empobrecida y de­
solada. 

»Por todas partes, hogares arruinados y desiertos.» 
M. Faucbet, en 1791, a la vista de la tala de los mon­

tes del departamento francés del Var, escribió: «Cuan­
do los montes rodeaban los lugares bajos, impedían 
la formación de gases deletéreos o los absorbían, neu­
tralizando asf los miasmas de los pantanos. Después 
de la destrucción del arbolado, los llanos de Hyerds, 
Frejos, Napaule y Saint-Tropez se han convertido en 
lugares malsanos, de los que huye atemorizada la po­
blación.» 

Es, pues, evidente que la emigroclón reconoce por 
fundamento la ruina de la vegetación arbórea, hecho 
que determina perturbaciones de todo género, entre 
los cuales se destacan dos de naturaleza mortal para 
los pueblos: una falta de calor y una escasez de agua. 
Y este hecho es universal, patente, innegable, y, como 
dijo Humbold, se presenta en todas las latitudes y 
bajo todos los climas. Por eso escribía también el Pro­
curador general del departamento de Aude en 1792: 
«La fertilidad está allí donde hay montes y aguas. Si 
no se detiene la tala, Francia quedará estéril y despo­
blada.» 

Aun hoy las emigraciones periódicas de algunos 
pueblos, como los tártaros, que en los veranos vagan 
por las montañas, reconocen esa causa: la insalubri­
dad de los sitios bajos, hija de la falta de árboles y de 
agua. Es decir, que los tártaros actuales son nómadas, 
por no fomentar el arbolado, ni defender con él sus 
viviendas. 

II 

En España debió haber un respeto grandísimo a la 
vegetación, un santo temor al descuaje, dada la eleva­
ción y el declive de muchas comarcas, y no lo hubo, 
desgraciadamente, sufriendo el país las consecuen­
cias de conducta tan temeraria. Por eso hay tanto te­
rreno estéril, cuya enumeración tan sólo ocuparla 
muchas páginas. Recordemos, sin embargo, los llanos 
inmensos, rojizos, desarbolados y estériles de la este­
pa del Tajo, en las cercanías de Roda, San Clemente 
y Belmente; el desierto de Caparroso, en la estepa 
ibérica, desarbolado, seco, despoblado e inculto; las 
parameras de Palencia y el raso de Villalpando, donde 
no se ven plantas, ni leñosas ni herbáceas. Y aun de­
bemos nombrar la estepa hética, en la zona meridio­
nal, una de las más espantosas de la Península, según 
frase del inolvidable D. Agustín Pascual. Sa terreno 
está enteramente desnudo, es inaccesible al cultivo, y 
se halla completamente despoblado. 

(Continuará en el próximo número.) 

(De la Revista de Montes, enero y febrero 191C. Direc­
tor: D. Andrés Avelino Armenteras, Madrid, Jorge 
Juan, 8.) 

EN FEBRERO DE 1916 

Salieron de España en este mes con destino a países 
americanos 4.109 emigrantes, habiendo retornado de 
aquellas procedencias 2.503; supone, por tanto, este 
movimiento migratorio un saldo negativo de l.(íb6 in­
dividuos. 

En comparación con igual raes de 1915 acusa Febrero 
último un aumento en la salida de 1.425 emigrantes. 

Numéricamente, el mayor beneflcio de nuestra emi­
gración lo habrá recibido Cuba, puesto que para este 
país se expatriaron 191(j españoles, y, en cambio, la 
Gran Antilla sólo nos ha devuelto 170. Por el contra­
rio, Argentina acusa un saldo a nuestro favor de 368 
emigrantes, ya que fueron 1.5)6 los que a ella se diri­
gieron y 1.<)2I los que de ella regresaron. Los demás 
países, salvo Norte América, por la exigüidad de los 
coeficientes que arrojan, no dan margen para que se 
llame la atención acerca de ellos. Contrariamente, 
Norte América refleja ya, al mes de haberse anuncia­
do, los efectos de la recluta que en Galicia y parte de 
León se realiza para dicho país: 189 emigrantes salie­
ron en Febrero con tal destino. Es digna de mención 
la ruta anormal que la mayoría siguieron; pues pro­
cedentes de provincias del Noroeste, que tienen ser­
vicio marítimo de emigración con los Estados Unidos, 
embarcaron, no obstante, en el puerto de Cádiz. En­
tre los reclutados predominan los que tienen oficios 
de mar. 

Por puertos de salida de nuestra emigración conti­
núa figurando a la cabeza Coruña; que se llevó el 29,98 
por lOJ de la repatriación total. En segundo lugar está 
Vigo con el 25,94. Sigue Barcelona con el 9,25. Los tres 
han tenido aumento en su. coeficiente emigratorio, 
como igualmente, si bien en proporciones más redu­
cidas, Almería, Cádiz, Santander y Villagarcía. En 
cambio, lo han disminuido Gijón, Las Palmas, Palma 
de Mallorca, Santa Cruz de la Palma, Santa Cruz de 
Tenerife y Valencia. En los restantes la oscilación 
apenas ha sido sensible. 

(Boletín del Consejo Superior de Emigración, mar­
zo 19HÍ.) 

Españoles nacidos fuera de España 

Binad a España 

como a v u e s t r a m a d r e . 
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Lü 
No somos opuestos de parti pris a la emigración es 

pañolaaCuba, donde millones de españoles se han 
ganado la vida mejor que en España, donde ha habido 
siempre una tradición favorable al obrero español, 
sea que, como hasta 1898, fuera a Cuba como a una 

f irovincia española, sea que, como ahora, emigre a la 
sla que ya no es de Espuña. Pero si no somos, por 

principio, contrarios a la emigración española a Cuba, 
no podemos callar ni los abusos ni los atropellos que 
se cometen conli'a los emigrantes españoles. 

Hace ya algún tiempo que toda la prensa de la Ha­
bana, cubana y española, denuncia con grandísima 
frecuencia abusos y atropellos contra los emigrantes 
españoles, algunas veces sin alzar la voz, y otras en 
forma de general, violenta protesta. 

Y nosotros recogemos siempre las denuncias y las 
protestos de la prensa de Cuba, en favor de nuestros 
emigrantes, seguros de hacer una noble y patriótica 
acción. 

Los abusos y los atropellos contra los emigrantes 
españoles no los hemos inventado nosotros; los hemos 
leído, primero, en los periódicos cubanos, y los hemos 
visto repetidos en los grandes diarios de la Península. 

Un día puede bien suceder que un emigrante sei 
victima de malos tratos; y cabe entonces pensar que 
se trata de uno de tantos males que agobian la vida 
del pobre... 

Pero cuando semana tras semana, mes tras mes, la 
prensa española y la prensa cubana de la Habana, sin 
distinción de matices, claman al cielo por los abusos 
y los malos tratos de que son víctimas los emigrantes, 
entonces bien se explica que la indignación nuestra, 
por patriotismo y por caridad, llegue al colmo, y gri­
temos: «/Obreros españoles, no emigréis a Cubo.'» 

Nosotros no somos, repetimos, enemigos de la emi­
gración á Cuba; somos defensores de los emigrantes 
españoles, y lamentamos que emigren donde son tra­
tados a puntapiés o como animales inmundos, segúu 
frases de la prensa de la Habana, que es nuestra guía 
en estos asuntos. 

Lamentable es todo lo que sucede hoy a nuestros 
infelices emigrantes en Cuba, tan lamentable y tan 
grave, no se lo olviden ciertos señores, que en el Con­
sejo Superior de Emigración de España se ha pro­
puesto oficialmente y se ha discutido la conveniencia 
de prohibir la emigración a Cuba. 

Esto es lo que en Cuba deben saber los que nos con­
sideran de pequeño espíritu, porque llenos de indig­
nación gritamos: «¡Obreros espafioles, no emigréis a 
Cuba!» Esto, que la Secretarla de la Sección de In­
formación y Publicidad del Consejo Superior de Emi­
gración, ha presentado la siguiente proposición: 

«Ante la gravedad de los hechos oficialmente conoci­
dos por el Consejo, acerca de la situación de los emi­
grantes españoles a la isla rf« Cuba, la Secretaría no 
carita en proponer a la Sección, máxime después de 
haber escuchado manifestaciones hechas en la anterior 
sesión por los señores Vocales, que en uso de la facul­
tad que le concede el núm. 8.° del articulo 1') del Rogla-
niento de 30 de Abril de 1908, proponga al Consejo en 
Pleno la prohibición temporal fie emigrar á Cuba; es 
decir, en tanto se consiga un tratado que garantice a 
nuestros connacionales todas las consi'ieraciones g res­
petos inherentes a los ciudadanos de un Estado Ubre. 

Madrid 21 enero 1916.» 
* Esto no es una clarina de indignación, ni una alha­
raca, como podría calificarla El Heraldo de Cuba, esto 
es el efecto de la falta de consideraciones y respetos 
que sufren en Cuba los emigrantes españoles, como 
dicen los periódicos cubanos. 

Emigren nuestros compatriotas a la Argentina, al 
Brasil, a Cuba ..., emigren donde se les considere y se 
les respete como a ciudadanos de un Estado libre. 
Pero adonde no se les considere y no se les respete, 
Do deben emigrar. Hoy por hoy, fundándonos en las 
naanifestaciones del Consejo Superior de Emigración 
del Estado español, creemos que es una obra altamen­
te humana y patriótica decir a nuestros hermanos 
españoles: «¡No emigréis a Cuba!» 

Y para que pueda apreciarse si es justa nuestra ac­

titud, publicamos a continuación la milésima denun­
cia de abusos contra españoles, sobre la cual llama 
nuestra atención el gran patriota e ilustre periodista 
D. Adelardo Novo, director del Diario Español de la 
Habana. 

i BANCO DE LA PROVINCIA 
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tos, abre cuentas corrientes, emite giros y cartas 
de crédito. Se encarga de cobranzas de documen­
tos, cupones y cuotas de terrenos, de administra­
ciones generales y de propiedades. Hace présta­
mos con garantías hipotecarias, con anx rtizacio-
nes, en efectivo. 

Abonai 
TASAS DE INTERESES 

Depósitos en c,'c. moneda legal únicgmente. i 
Caja de ahorros hasta 10.000 $ después 

de 60 dias 4 
(̂ on libretas a 90 dias, renovables, hasta 
20.000 $ 4 
Depósitos a plazo fijo a 30 dias 2 
Depósitos a plazo fijo a 60 días 3 
Depósitos a plazo fijo a 90 días 3 '/_ 
Mayor plazo Convénc 

Cobrai 

7: 

Por adelantos en c/c 9 
Buenos Aires, Octubre de 191.̂  
Virginio Maffelí Gerente. 

/o 

Españoles emigrantesi 
no olvidéis nunca a Espafisi 

la tierra donde habéis nacido* 
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LOS ESPAÑOLES EN CUBA 

UNA GRAV£ DENUNCIA 

Sr. Director del Diario Español.—HabsaSi. 

MUÍ/ señor mío: 
Suplico a usted dé a la publicidad en el diario que tan 

dignamente dirige, la siguiente carta, con la cual mu­
chos de nuestros compatriotas, asiduos lectores de ese 
diario, se enterarán de otro grave atropello cometido 
en mi persona por una pareja del Ejército, alentada, tal 
oes, por las denuncias hechas por su digno perióiico y 
corroboradas también por la Correspondencia de Cien-
fuegos, sobre el hecho de JagUegal, en el que también 
un español fué brutalmente apaleado. 

Dándole las graciat anticipadas, se reitera de usted 
atento n s. s.—Jesús Díaz. 

Encontrándome el día la del actual en la tienda del 
centraUSán Francisco», término municipal de Cruces, 
hube de sentirme violentamente sujeto por el cuello e 
intimidado para que los siguiera hasta el cuartel por 
los soldados del Ejército allí destacados Antonio Mar-
chena Díaz y Marcelino Pérez Gutiérrez, cosa que 
efectué sin oposición de ninguna especie, ocasionando 
con ello su exasperación, pues al ver mi mansedum­
bre la emprendieron conmigo a golpes atropellándo-
me de una manera brutal, no cesando en ello hasta no 
ver que de mi boca salía gran cantidad de sangre que 
me hablan hecho arrojar a consecuencia de los repe­
tidos golpes qu9 me dieron en el pecho y vientre. 
Comprendiendo ellos la enormidad del atropello y te­
merosos de que yo me fuera a quejar a las autorida­
des superiores, quisieron subsanar tal cobardía con 
otra mayor acusándome en el cuartel del delito de 
atentado, y poniendo como óbice el que ellos, al reque­
rirme en la tienda del central «San Francisco», en 
ocasión en qué yo proferia palabras injuriosas contra 
el Ejército cubano, rae abalancé sobre el soldado Mar-
chena. 

Reconocido el Marchena por ver de comprobar el 
delito de que se me acusa, no consta que presen­
tara lesión de ninguna especie ni deterioro en sus 
ropas, conquistando entonces a cuatro paisanos para 
que se presentaran al Juzgado a fln de comprobar la 
agresión por mi parte, cosa que efectuaron más bien 
por miedo que por legalidad, np reconocií^ndose-
me a mt por ningún médico a pesor de que durante 
mi permanencia en la Jefatura de Policía de Cienfue-
gos estuve arrojando sangre por la boca, cosa que 

vieron o advirtieron el jefe, algunos policías y algjunojs 
detenidos que allí había. \ 

Cuando hube de ser presentado al Juzgado de ins­
trucción, que me declaró procesado por el delito de 
atentado, hube de requerir el auxilio de los facultati­
vos forenses a fln de que me reconocieran, pues me 
aquejaba de grandes dolores en el pecho, diciéndoge-
me que cuando fuera a la cárcel ya seria reconocido 
por el médico del establecimiento y éste rendirla 
cuenta al Juzgado de mi estado, cosa que efectuó di­
cho médico, pero que no comunicó al Juzgado por no 
tener orden del juez para hacerlo, ordenando mi in­
greso en la enfermería para curarme y en la que me 
encuentro sin poder probar alimento debido a los fuer­
tes dolores que siento en el estómago a consecuencia 
de los golpes. 

Tal es en sí lo sucedido, señor Director; yo no soy 
ningún iluso, nirfgúu loco, ningún fanático, ni me en­
contraba en estado de embriaguez cuandos los hechos 
ocurrieron; sé los respetos que debo guardar al pabe­
llón extranjero, porque adoro y respeto al mío, así es 
que es un absurdo el que yo hablara mal del Ejército 
cuando llevo muchos años de residencia en Cuba, a la 
que considero mi segunda patria; infame, cruel y bo­
chornoso para ese mismo Ejército es el proceder dé 
esos individuos que lo difaman con sus actos; leyes 
escritas hay en este país para el castigo de toda clase 
de delitos, además y eso por las autoridades superio­
res, que lo deben de saber, al supuesto delincuente se 
le debe prestar todo el apoyo que la ley exige para 
probar su inocencia. En la enfermería de esta cárcel 
me encuentro no porque esté bueno, sino curándome 
de las lesiones que me hicieron mis acusadores; diag­
nóstico debe existir de que estoy malo, presos hay 
aquí que pueden comprobar mis asertos, no se manda 
a un individuo a un hospital para que vea una función, 
le mandan para que cure de sus dolencias; pero como 
aquí a la mayoría de los españoles se nos toma por 
parias que no tenemos protección, fe ni patria, no se 
nos suele hacer caso de nuestras lamentaciones y que­
jas, siendo esto causa de dirigirme a usted, a ver si 
por mediación de su periódico logro que se me haga 
justicia. 

Favor que espero de usted, atto. y s, s., Jesús Dias.— 
Cárcel de Cienfuegos, "3 de maezo de 1016. 

(Diario Español, Habana, 10 de marzo WIG.) 

Españoles emigrantes, 
s i a m á i s a E s p a ñ a 

p p o t e j e d su i n d u s t r i a 
comprando sus productos. 
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CONTRA i WECTOR FUL 
La Boísa del Trabajo Internacional ha dirigido al 

Excmo. Sr. Ministro de Estado el siguiente comuni­

cado: 

«Excmo. Sr.: Cumpliendo uno de los fines señalados 

en los Estatutos de esta entidad obrera, me apresuro, 

por acuerdo urgente de esta Junta directiva, a poner 

en el superior conocimienlo de V. E. el insólido hc-

clio que ocurr'B en la Isla de Cuba, y del cual hemos 

tenido conocimiento en el día de hoy. 

Se ha presentado en aquella República un titulado 

doctor español, llamado José Martínez Vidal, fingién­

dose Inspector de Emigración y manifestando que 

había sido nombrado por el Consejo Superior de Emi­

gración de España para practicar indagaciones con 

motivo de informes y denuncias llegados a este orga­

nismo oficial, acerca de malos tratos recibidos por los 

trabajadores españoles en aqu'el país. 

Provisto de una expresiva recomendación del Mi­

nistro de Agricultura cubano para todas las autorida­

des de aquella Isla, el José Mfjrlínez realiza un reco­

rrido por toda la República, habiendo sorprendido la 

buena fe del citado Ministro, de nuestro Ministro ple­

nipotenciario, de nuestro Cónsul general y, especial­

mente, del Cónsul español en Sagua la Grande, don 

Nemesio Alvaré. 

Como el Consejo Superior de Emigración no ha he­

cho tal designación, ni el referido Martínez Vidal es 

Inspector de tal organismo, esta Junta directiva llama 

la atención de V. E., rogándole proceda contra el im­

postor Martínez, ya que está cometiendo un bien de­

finido delito de usurpación de funciones, previsto y 

penado i)or el Código penal ordinario en su articu­

lo iU2, y que, en su consecuencia, sean desautorizadas 

lelrgráflcamente las hazañas del mencionado artista, 

como asimismo interese sa captura y extradición. 

De esta forma se evitarán, excelentísimo señor, he­

chos como los acaecidos en el Brasil y en la República 

Argentina con otros desaprensivos vividores, y que 

nuestros emigrantes estén a merced de un cualquiera, 

Madrid 5 de marzo de 191G. 

El Secretario general: Francisco García Polaco.— 

V.° B.° El Presidente: Francisco F. Fernández Vila.» 

El Ministro de Estado recibió con la mayor deferen­

cia a la Comisión de la Bolsa del Trabajo Internacio­

nal que fué a entregarle el anterior comunicado, y 

prometió cablegrafiar en el acto al Ministro de España 

en Cuba pidiendo hi detención y extradición del falso 

Inspector de Emigración para someterle a procedi­

miento criminal. 

m wm 
oAüiz 

Servicio rápido con salidas quincenales para las Antillas 
y mensuales para la América del Sur. 

FLOTA DE LA COMPAÑÍA: 

Valbanera, Conde Wifredo, Cádiz, Balmes, Pío IX, Barcelona, 
Catalina, Miguel M. Finillos, Martín Sáenz e Infanta Isabel. 

Estos MAGNÍFICOS V A P O R E S , construidos expresamente pa ra es tas l íneas, t ienen 
C A M A R O T E S D E L U J O Y P R E F E R E N C I A , L U Z E L É C T R I C A , T E L E G R A F Í A SIN HILOS 

ESPACIOSOS S O L L A D O S , muy venti lados, para alojamiento del pasaje de te rcera , 
ai cual se sirve P A N F R E S C O , VINO y C A R N E E N L A S COMIDAS 

nsisTENcifl nÉCiicn GRATUITA 
Para comodidad de los señoras pasajeros, la CompaHía tlana un remolcador que los llevaí 

gratlsi desde el muelle al vaporj como asf su equipaje. 

iDfnirii sus üÉRs: Pilos. Izprt y L'-te di! Sai MII-WL 
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NMUGRIIONE 
GENERRLE' 
ITRLIRNÍV 

LLOYD 
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LR MELOCE 

SITO AMÉRICA. EXPRESS 
-Servicio semanal de lajo.rapidisimo-SaUdas de Barce lona 
Todos los Jueves para Buenos Aires con escalas en RIOJANEIROó SANTOS 

C E N T R O AMÉRICA POSTAL. 
Serv ic io de la Sociedad LA VELOCE Salidas mensuales periódicas 
^ e Barcelona para COLONy los pricipales puertos de la AMERO CENTRAL 
J'AWMORTE mimCk SERVICIO SEMANAL &E 6tH0YA.MAroLtS,PAltRIW(«t*l-'íORK-

^ PHILADEIPHIA" BOSTON^ 

Ageates en Barcelona: L Villavecchia y C, Rbla. Sta. Ménica,/? 
Despacho de pasajes de Primera y Segunda ciase 

PasaiM d* S.' y c«rgai PARES T C, •anta M6«ioa, tS Ma. t.', SARCELOM* 

Agencia en Madrid: Pedro Bamognioo, Alcalá, 47, 

HIJOS DE T, MINüESA, jaANELO, 19 


